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Querido Excmo Sr. Rector del I.P.G.,  
 

Contesto a su comunicado por e-mail del 15 de septiembre de 2008 y me 
congratulo muy particularmente de la noticia a mi favor que me proporciona: 
concedido el II Premio Internacional "Antonio Fernández Molina".  
 

Al mismo tiempo me apresuro a manifestarle mi gratitud fraterna a su persona, 
Fundador y Rector Magnífico del I.P.G., haciéndole saber que, en efecto, 
aunque poco amigo de premios y sociedades, "merezco" lo que se me da sin 
pedirlo, de acuerdo con el párrafo que usted me dirige, a saber:  
 
En atención a su destacada aventura creativa, lúdica y heterodoxa y, en 
especial, por haber contribuido de forma sobresaliente a la pervivencia y 
renovación de las vanguardias. Siendo este premio expresión del 
reconocimiento del I.P.G. a sus singulares invenciones verbales y a su 
espíritu visionario y anticonvencional.  
 
Y que, en mi libro postista en colaboración con Eduardo Chicharro, titulado LAS 
PATITAS DE LA SOMBRA, yo mismo considero el paralelismo del Postismo 
con el Oulipo y expongo la srazones en el epílogo. Sin contar que, una vez 
instalado en París en los años 50, conocí personalmente a Raymond Queneau 
en un café, presentado por Pierre Emmanuel, si mi memoria acierta.  
 
Y que... y que, evidentemente, soy un lector natural de Alfred Jarry, cuyo Ubú 
Rey me es familiar, y de Boris Vian, cuyos Cent Infâmes Sonnets, como los 
tituló, nos relacionan, postistamente hablando, por el juego lingüístico de 
retruécanos y paranomasias que hacía profesión de fe en los sonetos míos y 
de Chicharro. 
 
Dicho esto con ánimo de simpatía y sinorgullo, le saludo a usted-tú y pido 
agradezca en mi nombre a los legatarios de mi desaparecido amigo Antonio 
Fernández Molina, por el regalo de una obra pictórica suya. Y para terminar 
con los rituales agradecimientos, sépa usted-tú que, Laura mi mujer y un 
servidor, esperamos nos llegue en su momento el kilo de pastelitos de Granada 
piononos de Santa Fe, los saborearemos pensando en la Alhambra. Ory pro 
nobis. 
 
Abraxas, abrazos. 
 
Carlos Edmundo de Orry 
 
 

 




